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S1SOTES BE EA MAIZUGIQ® BXVIW&*

Cuadro original pintado por D. José de la Re villa.
grabado ea madera por D. Y(Castalia,

TOMO m.-Trímstre li. 4 de Noviembre de 1858.
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crnai aerUSPeSCadOSáí,reCÍOmas^o quelo Slla.
OTA mhúMtá. BM CATALANES.

Saliendo de Marsella por el muelle$g£MfeM*MI y
¿Mes de subir una colína bastante escarpada, se lle-

tá una playa arenosa, azotada á cada instante por

fas olas del mar. En este sitio hay un anfiteatro de for-

ma irregular, en el cual se eleva un mezquino lugarejo

de aspecto pobre y miserable, al que llaman Los Catala-

nes, porque en efecto, le habita una colonia de pescado-

res españoles, establecida en el suelo provenzal desde

tiempo inmemorial. Antes de bajar á la bahía de Los.Ca-

tálales ya se descubren algunas casas fabricadas con va-

rios pedazos de roca y algunos casquijos de a orilla, re-

des puestas á secar sobre viejos mástiles enclavados en la

arena, como veinte barcos de forma particular dentro de

Sierra', semejantes á las naves de los griegos en la ribera

de Troya; mujeres de grande estatura vestidas de pa-

na , corriendo de un lado para otro, de una barca á

Gira, y rodeadas de chiquillos medio desnudos; y á me-
dida que uno se acerca á esta población tan rara y de tan

desolado aspecto, nada encuentra en ella que le convide
á permanecer allí, y mucho menos á volver. Las donce-
llas se esconden, los chiquillos huyen dando gritos, los
hombres se encajan hasta los ojos sus gorros colorados,
Sin dignarse mirar siquiera al extranjero; y sino fuera
porque sus mujeres van á lá ciudad á vender sus pesca-
dos, bien se podría asegurar que absolutamente ignora-
ban que á dos pasos de sus tristes chozas, existe una
ciudad rica y populosa, en donde pueden encontrar ayu-
da y socorro. Jamás se ve á los hombres en Marsella;
f»ero luego que vuelven los pescadores, las mujeres se
dirigen al mercado cargando sobre sus cabezas grandes
easiastas llenas de pescados, que venden por junto á las
revendedoras, y nunca á los particulares; se dirigen re-
eíprocamente muy pocas palabras, las unas en patois
¡probervial y las otras: en catalán:. cobran su dinero y
suelven á su solitaria playa,, después de comprar pan y
algunos cabos de- cuerda y plomo, únicas cosas de que
Se abastecen en Marsella.

Después de una- hospitalidad tan largas »o existen
otras relaciones entre Jos marselleses y los catalanes ; de
manera que dos pueblos del mediodía, ambos alegres,
ambos afectuosos, sin motivo alguno de aborrecimientoai especie alguna de rivalidad, viven á pesar de eso el
Sino enfrente del otro después de siglos enteros,, con una
reserva de enemigos que no proviene ni de su carácterai de sus costumbres. A nuestro entender, la culpa está
de parte de los catalanes, que rechazan toda alianza y
toman las mayores precauciones para no mezclarse conlos marselleses. Ellos tienen su médico que vá- á visitar-los dos veces por semana; su capellán que confiesa todoslos sábados á las mujeres y da la bendición á los niños-en suma no tienen necesidad alguna dedosWuctos déMdustna de la ciudad; se hacen y arreglan sus redes, yse calafatean y reparan sus barcas de fresquilla, que son

tresci ir- ' C0Qtand° a!§unas de ellas lientos ó

EES. ?Zí¿y7%*Z * "T *fr"»*~*
planchas que k forjan LT0 f ' Y* hs

'
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|ara el catalán 1W^T^ " *,"b"rct
atrevidos se internan ¡n eí íjZT^^'pescador marsellés, siendo Z iTrltT '"cas sean mas abundantes. Esto sle A ™\
%ua costumbre que hay de

Y en efecto le tuvo. Yendo una vez al mercado con
sus peces, robó su atención en una de las calles que con-
ducen á él, un joven de blanca tez y graciosa presencia,
de pequeña estatura y sonrosadas mejillas, en lo que, á
la verdad, no se parecía' á ella ; en fin un tipo verdade-
ro del Norte, asi.como ella era una reproducción del ti-
po meridional, Mr; Thomas Ludger de Rotterdam, que
este era su nombre, era un joven huérfano y rico que
habia venido á Marsella á- pasar uno o dos años, hospe-
dándose en casa de un antiguo corresponsal de su padre,
comerciante en sedería. Por su parte Mr. Ludger no pu-
do ver muchas veces á la joven catalana, sin esperimen-
t-ar un nuevo sentimiento hacia ella-, una viva sensación
que jamas le habia hecho conocer en Rotterdam holan-
desa alguna por sonrosada y blanca que fuese. Había en
toda la persona de Pepita , en su continente, en sus lar-
gas y reprimidas miradas, una cosa que fascinaba
á Ludger. Todo el mundo sabe las alabanzas que ha
prodigado Lord Byron á las mujeres del medio dia, como
los desdeñosos dicterios con que Diderot ha afrentado á
las holandesas-, entre^ otros el de manteca bien prepa-
rada. Ludger esperímentaba la verdad de estas dos
aserciones, quizá verdaderas.ambas. Sin embargo, cuan-
dosse-sintió cautivado porhrhermosa doncella, al pron-
to se avergonzó: él, Ludger, que frecuentaba las casas
da-l.o.fe principales señores de Marsella, y que estaba
abonado al teatro, amaba á una pescadora! á una ca-

talana ! Sí la arrogante Pepita hubiera podido traslucir
estas llamaradas de un orgullo ridículo, ciertamente que
Ludger no la hubiera vuelto á ver ; pero el amor del ho-

landés bien pronto escedia con mucho á su misma va-

nidad , asi es que se decidió á seguir una conquista que
al parecer se le presentaba fácil.

50 ats 1,8 que^erí í^?"*»*>' *\u25a0" de
colonia ,'yqel ciaL^^J^,,'"^ * «*superioridad, que debia áT Tí L ,es,ta rePuI>lica,

tajase en riquezas Penitn =. v , 4 aven=
de la. r*t 1

•«'«/«to, su hija, era la mas hermosa
v nerab

3S
' Y '<«"*' 1Ue asi se lla^a ñ 25?

nrime-a vP°r- SU antlSaedad. habia sido construida Spnmeía vez cien años lo menos antes que las comj
-*» que la rodeaban. Pepe, verdadero iri no

P"
miraba como en un espejo en su barca, que pintaba v
m ntí : hiiat *" «ÜÍS&mente a su hija Pepita, ya terciopelos, ya encales ne-gros, cambios que sin duda hacia en altanar col ZVios catalanes, 4 veinticinco ó treinta leguas de la playaCuando,k, pesca era abundante, Pepita* engalanándose
con coquetería, se colocaba la canastí sobre ¡a cabera ycoma al mercado de Marsella con aquella gracia tan pe-
culiar de las españolas-, que én vano procuran imitar ¡as
mujeres de otros paises. Estaba dotada de muy rara vsingular belleza:.sus grandes y hermosos ojos negros ybrillantes, los llevaba siempre bajos, y es fama que nomiraba nunca de frente, porque sabia que no se podia
resistir el brillo de sus niñas; era alta y esbelta de talley á pesar de la forma oval de su semblante, la sonrisa"
de sus labios daba á conocer su buen humor, y una es-pecie de gozo apasionado que decía muy bien con lablancura mate y algún tanto oscurecida de su tez, resto
de la sangre africana, último legado de los fugitivos mo=
ros á los españoles sus vencedores. En toda su persona
revelaba una especie de pudor particular , un sagaz re-
cato que hacia adivinar que no vendería nunca su secreto
si alguna vez le tenia.
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Por fin un día se acercó Pepita desalentada á Ludger
y le arrastró vivamente en pos de sí.

—Yenid, venid, gritaba ella precipitándose, mas bien
que marchando hacia los Catalanes, venid á comprar la
Jacinta. —

sas.iv* Ea, .¡baja de ese lugarJ.v.. ya"nos hemos ffialiqaig-
-tado para siempre;.» ::..... : , \u25a0 ._- -

Con la extremidad de la cuerdapególa! Sáiíto, y-'di*
-seminó por.la arena,los pedazos^eda^sMulta de made-
ra. Sin embargo los otros Catalanes, gente de «ayo poco
ícaritatiya.é4nGM«ada.¡á:.8sca¥ñecer á-los^dem'as, pasahan
-una y muchas¡veces por.;delante «de! Pepe- ce» sus cañas»
tas atestadas de peces; y no escaseaban al pescador déS»

fgraciado oni. ¡los sarcasmosoni laspullas.
Emtonces ¡Pepe mas irritado, -se rseosró.cotiitrala.ifs-

-cáta.,.ygolpsaadeeonsu larga;manosaslados'Coñcáiyos:
—¿Quién la quiere, gritaba, quien quiere esta infame

4ar<ca, h :viejaoJaek!É8, queiya «obtiene .•die;ates-'eon''que
morder-; qnfeií3a quiere,fque^;la ¡vendo umi&QQ líbras?-

yt?tamfv¡ih. v 3ájoípor.;l;o bajo^epita^á m amanté-,;efni-
pujando á Ludger de modo que se encontró'Cara- 4 «ara
coa Pepe,, íítí!ú ., 9í:K,j 0,-if, , on ,r. .. yV _,,.,:.')

—La.quieres .tu? dij'oeifpescadQr.-présentáadele.la m&m-t.pues bien,.. tócala,y..desdé ese-m!on3ento t:es;tHya-. ...
Ludger, amigo de la formalidad como buen :--e«raer.«

ciante,holandés, ¿sacó, del b.olsillo una .cafterita -de .tafiletesrasgó dos hojas, escribió en una una fórmula de venía,
J en la otra una.letra.de 50:9 libras .que-él se obligabaapagar á.tres,.dias vista; presentó;ambos papeles \u25a0 á Pepe
para que .se.guardase el unoy firmase elotro. Pepe puso
con. un lápiz la señal de la ..cruz sobre ¡el .-convenio -de la
venta , y se lo devolvió áJLudg.er.fue¡ cerró, con «aidad©
su cartera, y se la metió en el bolsillo.

Terminado este acto, Pepe miró con aire de triunfo
¿los pescadores que le rodeaban, y en seguida se retirá
'&. su choza , exclamando : " .'

—Ya está vendida Ja Jacinta, ya : está vendida.
Por Jo que hace á Ludger se .había dejado guiar: por

la superior inteligencia :de Pepita,- sin comprender "el
objeto que se proponía.

¿Qué querrá ella, se decía,, que .haga yo déla barca
de su padre? ¿pensará quizá que yo. lié. de: coger maspeces que él, y que San Jacinto .ha.de mostrárseme maspropicio?

Sin embargo, al tercero dia Ludger debió ya saber
por Pepita ó al menos adivinar el medio por él cual po-
día hacerse dueño delpescador. Luego qué amaneció; el
joven holandés acompañado de dos carpinteros bien pro-
vistos de sierras y martillos, se encaminó hacia Los Ca-
talanes. El sol sé elevaba magestuosamente con toda su
hermosura y esplendor-sobre un cielo de oro y azul, él
mar estaba en calma y sus' espumantes y -suaves oleadas
venían á morir salpicando en la playa. Pepe estaba traba-
jando hacia mucho- tiempo, y su alma lo. mismo que su,
semblante guardaban mucha armonía con el cielo y conla tierra. Ya no era aquel hombre agitado del dia anterior;
su cólera salvage é insensata calmada por el sueño habíasido reemplazada por Ja actividad de un hombre trabaja-
dor; parecía que so se acordaba ya de la escena que había
pasado poco tiempo hacia-: del mismo modo que «1 desean*
so de la noche.hace olvidar á un bebedor-el esceso-de una
embriaguez todavía reciente, Pepita, sentada á-corta dis-
tancia de su padre, rehabilitaba silenciosamente una red-e! pescador .volvía de cuando en cuando la cabeza á su bar»
ca, como un padre que examina con piedad y amor lacuna de su única-hija: contaba -los clavos, les quitaba e!moho, locaba.la madera, y acusaba á Ja mar d~e los ul-trajes que recibió de Jaeinta. 'De un lado las olas habíancomido la pintara;.mas abajo la quilla del medio se ha-
bía rajado tropezando en el fondo. Por último recogió con
un celo supersticioso todos los esparcidos pedazos del
santo proponiéndose allá en su interior no fiarse de-sí
mismo para restaurarle, sino dirigirse á este fin á un es-
cultor de Marsella. En este instante llegó Ludger con sus
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Ludger la segura sin comprender lo que pasaba, pero
resuelto á obedecer á la que amaba, llegaron á Los Ca-talanes.,..y fueron testigos de una-escena que horrorizó al
buen holandés poco acostumbrado todavía a! espectáculo
dedas pasiones-meridionales. Después de una pesca bas-
tante largi las barcas ; acabaron todas de llegar á la ribe-
ra ..coronadas de alga marina^ llenas hasta el borde depeces..., G-na sola,. la-Jacinta^ estaba-desocupada: de suslados colgaban ,síis redes desgarradas, y el San Jacinto queadornaba su pi-oa-cnhierto de fango y enteramente mu-tilado demostraba bien,á las: claras la cólera de Pepe y
su impotencia para procuras-buena pesca y hasta paradefenderse á. sí mismo, Pepe, con los hrazos desnudos,el.pecho;descubierto,.Jos cabellos en desorden y mezcla-dos de algas y-yerbas .marinas, daba vueltas enderredorde Ja barca. eo.mo.;un.perro las da al rededor de un toro
antes de acometerle y agarrarse á sus orejas,

* --«Eh! Et! Jacinta,. gritaba, Jacinta. viejo esqueleto
ciego y sordo, al fin me vas á pagar tus necedades....g'Porque hiciste huirá los peces delante de tí, en vez deatraerlos como has hecho hasta aquí? '¿Porqué me has de-jado volver con las manos vacias?-Pues bien, ya se con-
cluyó, porque no quiero mas servicios dé tí, Jacinta. s>

Con una extremidad de una cuerda que tenia en.'lamano .azotaba los flancos del pobre vagel, insensible,, comoes de suponer, pero sin embargo sus planchas .sonabancon los golpes, y .producían como un gemido lastimero.m seguida. se paraba.delante-de' la proa y llenaba deimproperios á la figurita mutilada del San Jacinto que ladecoraba.—«A tí también, mal. santo, añadía; no , tu no
estas en el paraíso, que:eres un traidor, un embusterorn.santo.sm fé..„ Dime, qué te lié hecho yo para que
J^P01^ conmigo de esta manera?.,Cómo no darme pe-

\u25a0 nada!,.., á pesar de mis.oraciones y de tus pro¿e=

Por ventura, es muy rico? replicaba Ludger.—
Pepita se sonreía, y el tiempo se pasaba en vano en

un amor estéril para el joven que la proponía un rapto
y un enlace clandestino.

.^íj^í-YoJaidai*-e', deciaiél.,.KinGÍi'íii¡díneropara que deje;de
vender pescado, y la daré colocación en <nn.al macen; im-

ítesele: esíiesmianrenío icomenaó á seguir á la «doncella,
pero sin atreverse todavía á acercarse-1 ella. Pepita le

\u2713dejafe qwe.la .-siguiese, pero .¡cuando se acercaban; y-a á
los Catalanes, ¡e hacia señas para que. se .-retirase, sin
/.quese atrériese Ludger, ¡á desobedecerla. Por úMmo ¡aun-

que, de naturaleza tan diferenteiel amo; del narro: «e ¡espe»
raban mutuamente en un lugar- tácitamente jcoayenrdú, y
jallí.hablaban sabeDie-siíeii que lengua. Pepita; ¡no -sabia
.mascqfte.-el caiiálaii, yt Ludger smezcláfoa'con.dos palabras
holandesas una francesa,, farfuilaado.asi los>dos-idiomas.

,-JSiii>eisíbai'gó:el,am'or 'es: un-gran ma-estro de Miomas, y
«aispoco ..tieinjj'o .'yaa'e-.fenbeindiajri perfectamente;;, peno sen
ijaedioideílestos :redpirocos: ánforas oieopromiesas y: jarir»
.iHfeM¡as,..en .-macláoideffes.^saeñas ,d'e una: :vidacconsagra.»
da mutuamente que debían pasar el una; ;ali lado.' del

•<3írfo'/ no".cardó.«afcho da .©átalána 'obtener<:una?Supe-
«saridad. íHiiiiyíFentajosa.'Solsre: su /amante', quemo pensó
mas en seducirla, sino que-,par eLcenlrárloi fundó toda
su felicidad en casarse con Pepita y poseerla para siem-
pre , á cuyo fin quería absolutamente ir á los Catalanes,
presentarse á Pepee! pescador, y pedírsela en matrimonio.

—No, no, contestaba Ja «atelana, á semejante pro-
posición, porque él te rehusara*—



Ludger respondió con imperturbable serenidad que
su intención era deshacer la Jacinta, y hacer de sus peda-dazosi monda-dientes. El pescador se encendió en cólera.A este tiempo Pepita levantándose vino á colocarse en-tre su padre y su amante. Ludger pareció deslumhrado
S ovcSriT n-

d°nCella > y e»t0^ «1 padre,aprovechando esta feliz coyuntura, exclamó:

a. ? -¿do; j^^v1™*y la -privaras

rí° tiemp°de p-á ~

Entonces Pepe á su vez amansó su carácter, se ade-
lantó hacia el joven, le tomó la mano mostrándole que
este contrato no podía tener efecto , porque cuando se ce-
lebró no estaba él en su sano juicio: que lastimado su amor
propio, habia procedido imprudentemente llevado de un
acaloramiento: que la Jacinta era realmente suya porque
la heredó de su padre, de su abuelo, de sus visabuelos:
que á ella iba unida su vida, y. su felicidad en este mundo
y también en el otro, porque cuando pasara á otra vida
iodos sus difuntos antecesores con San Jacinto ala cabeza
te rodearían y preguntarían.—Y la Jacinta? di, qué has
lecho de ella?—

—Cómo, señor Pepe, dijo Ludger; pues qué la barca
ao es mía? no me la ha vendido Y- ? Ahí está su dinero:
recójalo y déjeme á mi hacer lo que se me antoje de lo
« me pertenece.

—Nadie se adelante, gritó el pescador apretando los
jpuños.

Aunque Ludger era afable de carácter, sin embargo
ao por eso era cobarde.—Aqui esta la escritura de ven-
ta que V. mismo ha firmado, decia; el contrato está
cerrado legalmente, y si V. se opone á cumplirle, yo iré
á pedir socorro á la justicia.—

i nAn & Tacinta con aire de dueño:
cascajo, les dijo, ea,

*í¡j2ldseñor Catalán, dijo Ludger; tiene V- razón

qne ¡un no le he pagado su dinero, pero hay vá, to-

el impasible holandés mandando con una

ínano á los obreros que empezasen su trabajo; y con la

otra ofrecía á Pepe un bolsillo en el que sonaban 25 pie-

gas de oro. : , : ,.
—Deteneos/exclamó Pepe avalanzándose a los carpin-

teros y arrojando lejos sus martillos y sierras; deteneos,

so toquéis á Jacinta, no la toquéis, si apreciáis en algo
vuestras vidas.

En el número de la publicación mensual titulada re-
vista de madrid se insertó un articulo de costumbres de
nuestro curioso parlaste bajo el título que antecede, y
deseando complacer á nuestros suscritores que han m&-

nifestado deseos de verle estampado el semanario , lo ve-
rificamos hoy aunque no por completo por parecemos
demasiado largo para este periódico, pero conservando
la parte mas substancial de dicho articulo.

El autor se figura una noche clara y serena del mes
de agosto en la cual el Dios Apolo de la fuente del
Pradro, saliendo de su marmórea inacción siente la vi-

talidad suficiente para entablar un diálogo animado con
las sillas que campan en su derredor , solicitando de ellas
que le relaten sus aventuras y reflexiones sobre las eos-
costumbres político-literarias de la época , cuya volun-
taria ficción da lugar á que tomando aquellas le palabra,
alternativamente, tracen diferentes cuadros de varias

clases de la sociedad moderna, y entre ellos los siguienr
les. Se supone que quien habla es una de las sillas*

«clifii armonioso grupo estábame yo solazando con otras

mis compañeras, ahí en el trozo de abajo entre vuesa
merced y el señor Neptuno, cuando vinieron á ocupar-
nos cuatro apuestos mancebos, que por su locuacidad y
desenfado calificamos desde luego de personas de impor-

tancia. Ella era sin duda tal, que apenas pasaba alma
viviente que no saludasen y hablasen con llaneza y mar=
cialidad; otros, al parecer de la misma clase, venían á

incorporarse con ellos, y formar corro, que se iba en-

sanchando en términos formidables; pero por mas que
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LAS SILLAS DEL PEAB0,

£2322*!? srM el .*-*»< i-*»
Ludger hizo una seña, y uno de 1m*J¿J!

»'había recobrado su martillo3; tnT^Zilbarca y saltó una astilla.— .. ? pe en Ia
—Ah! padre mió, yo me casaré con él, (dijo la «hvta Catalana, precipitándose en los brazos de su padre!™me casaré con él por salvar á Jacinta.— y

Se reparó la barca, el santo fue restaurado y colocadode nuevo en la proa: Jacinta volvió á parecer galana-pero se aprovechó de la lección, y pepe continuó siendoel pescador Catalán mas afortunado, asi como era tambiénel mas diestro.
i Pepe se hizo rico, y Ludger fue buen marido. Y estafue la única vez que Los Catalanes contrataron bodascon Jos extranjeros de Marsella.

Fragmento de un articulo de COSTUMBRES CHAM.AMEKTARIAS.

£

—Ludger respondió con indiferencia que podía muy
JBien ser verdad lo que decía, pero que la barca ya era
suya, como que la habia legalmente comprado por su jus-
to precio. Pepe le replicó que sabia adonde iba á parar,
pero que á un viejo Catalán como él, le sobraban algu-
nos pesos duros en su buchaca; que no tenia Ludger mas
que pedir lo que quisiera, que él lo daria con tal de res-
cindir el contrato; y que aun en el caso de que pidiera
mas de lo que él pudiera darle, escribiría á Barcelona ysus parientes de Cataluña le sacarían de cualquier apuro.

Ludger sin embargo permanecía inflexible.
—Pero, acaso eres tú pescador? le decia Pepe ; y sino

lo eres, para qué quieres la barca?—
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¿Qué es el no amar? rodar en la a«otafasin ensueños sin gloria, sin temor0:igualar con la noche al claro diay dormir en fatídico estunor,,..,,'
Excelentísimo. Señor.

una acción mas que medianamente enérgica y apasionada;
descubra á vuelta de cada frase sendas pullas mas ó me-
nos al alma contra la opinión contraria, todo revestido
con cierto aire de autoridad providencial y arrogante, y
tendrá vuesa merced una ligera idea de los órganos del
país; que el diablo me lleve sí al pais no le sucede lo
que á nosotras en cuanto á entenderlos.—

—Ya veo con dolor, repuso Apolo, que aun me que*
dan largos años de reposo por esta tierra; ya veo y co-
nozco que cuando tan á poca costa y con cuatro frases
pomposas puede aspirarse al título de sabio, y tras él á
una Dirección ó á un Ministerio, necio será el que se quie-
ra consumir trabajando concienzudamente con solo el ob-
jeto de alcanzar fama literaria; ya reconozco la razón de
tanto desvio hacia mi persona, y que apenas haya quien
quiera saludarme cuando me encuentra ; ya en fin advier-
to que es tiempo de arrojar la lira, renegar de mis her-
manas las musas, y marcharme por ese mundo adelante
proclamando principios y disfrazando fines, y riéndome
de los necios humanos, que asi caen al cebo de las pala-
bras como los pájaros al de la liga.

Y diciendo esto el afligido Dios levantóse resueltamen»
te haciendo ademan de arrojar el instrumento en el pilón
de la fuente; viendo lo cual muchas de las circunstantes
se abalanzaron á contenerle, y una mas atrevida, que
no sin harto trabajo habia callado hasta allí, saltó en me-
dio del corro y exclamó: —

—Alto allá, señor Apolo, no hay que desesperarse y
hacer una calaverada; que por mi fé y palabra que aun
existen por esta tierra celosos servidores de vuesa mer-
ced, bastantes á poblar todos los hospitales del mundo.
No sino éntrese cualquiera mañana por esa universidad
adelante, y á poco que se revuelva tropezará con dos 6
centenares de vates desde los quince á los veinte de la
edad; entre la palmeta y el barbero, vamos al decir; in-
genios precoces y prematuros, que asi mascan y comen-
tan el fuero juzgo, como entonan una jaculatoria á la
eternidad; ora sustentan un argumento ápriori, ora di-
rigen á su.querida un tratado de teología en quintillas;
que sueñan en sus versos nocturnos seres ideales , fantás-
ticas mujeres, aéreas, vaporosas, sulfúricas, y por el dia
corren en prosa tras las modistas de la calle de la Monte-
ra ; que todavía no han saludado mas que el salón de
Oriente, y ya escriben dramas en que aspiran á pintar la
sociedad sin máscara.

Pues descuélguese vuesa merced luego por-esas ofici-
nas, y á las pocas mesas tropezará en papelotes borra-
geados llenos de rengloncitos desiguales que al pronf£
tomará por informes ó extractos; pues tambíeij §on co-plas, mas ó menos malas, que de todo hay, v el diablome lleve sino topase con al-uno <Je estos'"expedientes eiivariedad de metros, ep - á ¿ec¡rse oco mas

,
menos v „ . v i .*> ' - tm i? \u25a0 i ¿, '\u25a0•'\u25a0'\u25a0> g- \u25a0 « excelentísimo señor :== El Excelentísimo
señor secretario de Estado me dice con esta fecha lo
siguiente: = Excelentísimo señor: = Al Excelentísimo
señor Presidente de.... digo con esta fecha \o que copio,
—Excelentísimo señor :.== ' , "'\u25a0

—¡Yoto &....] (esclamó Apolo saltando espelusnado
como un gato sobre el borde del pilón) jah hi de puerca
tú, y la madre que parió, y que gentes me traes á la rue-
da! ¡aquellos por quienes yo padezco y sufro confinación
y destierro; aquellos que me han arrancado el cetro y
tomádome muda la lira; aquellos que me miran como
mueble clásico y pueril, y entretienen al vulgo Con sus
discursos originales, traducidos del francés! Habíárasle á
Apolo de herejes judaizantes, ó de moriscos recien con-
vertidos, dé caribes antropófagos, ó de negros bozales-
pero hablarle de periodistas, y de periodistas políticos so-
bre todo, tentación es del demonio y qué ño se puede su-
frir. Mas pues carezco de otro medio de comunicación con
esas gentes, gustoso habré de disimular mi encono
aprovechando la ocasión que se me presente de infor-
marme de su condición y travesura; y asi, hermana si-
lla, prosiga ya la comenzada historia, que cuando no de
gusto, podrá servir á mi deifica persona de interés y
aprovechamiento.—

—-Tuvímosle y no poco yo y mis compañeras, volvió á
replicar la silla, con el descubrimiento que al fin hici-mos del carácter y circunstancias de aquel conclave, pues
siendo como á cada paso repetían la expresión formuladade la pública opinión, poníannos en el caso de conocer
á poca costa el estado de ella. ¡Pero ay, señor Apolo! yque chasco tan estupendo nos llevamos; y como no serámenor el que se lleve, si le repito palabra por palabra
el lenguage convencional en que fue sostenido aquel diá-
logo; lenguage tan de todo punto nuevo, que puesto que
nacidas en Madrid, y subditas ordinarias de vuesa mer-ced, era para nosotras claro como el hebreo; y cuenta
que vuesa merced pueda interpretarle tampoco sino ha
por ahí á la mano un diccionario de esta moderna »re-
gueria. a

Porque ellos, á lo que pudimos entender, se clasifi-
caban en varios bandos [comuniones, como dicen aho-ra, y compadrazgos como decíamos antes) apellidándoselos unos conservadores, y los otros progresistas ; cualesretrogados y cuales estacionarios; de los unos era ladivisa la soberanía de la inteligencia ; de Jos otros el ins-hniv gubernamental; aquellos estaban por la aplicaciónpractica; estos por las sublimes teorías; Jos de alia <=«dedan maestros de la vieja escuela; los de mas ar-á c!
KSr l0SrCÍ°? hfutUra #P«* Una* vu -
las masí, U¿LV^°R Y ™lstenda > 4 poder y
orden deídia;Tbfd Cr/ & '

0° todos estos furibundos vocablos en

hacíamos mis compañeras y yo, no podíamos adivinar
que gentes eran aquellas tan populares, tan decisivas, tan
espontáneas. Aplicábamos, pues, nuestra atención á sa-
car el ovillo de su profesión por el hilo de sus palabras,
y unas veces los tomábamos por artistas oyéndolos ha-
blar de colores y matices ; otras encarecían sus artículos
defondo, y al instante los calificábamos de almacenistas
de la plaza ó drogueros de Santa Cruz; discurrían á ve-
ces sobre la manera de propagar las luces, y tomába-
moslos entonces por encargados del alumbrado; ora se
decían órganos de no se qué coro; ora se daban el títu-
lo de opinión pública, y de juicio del pais ; y en medio
de tantas confusiones, nosotras sin acertar ni que juicio,
jji que luces, ni que fondo, ni que colores, ni que ór-
ganos, ni que palabrotas eran aquellas, hasta que quiso
Dios que acertase á pasar un quídam, el cual vino como
llovido á resolver nuestras dudas, saludándoles sombrero
«n mano con estas palabras.—«Salud, señores perio-
distas.»—

mos los estanquillos del Parnaso V„„ ? 'gera-



Y aquello se convirtió, como si dígéramos, en. unverdadero parla mentó-en dia de; interpelación. Todo erainterrumpirse y chillar, y ponerse roncas, y dar mano-
tadas, y lanzarse pullas, y mirarse de través; hastaiq«
el presidente Apolo, habiendo llegado á los 59.grados
sobre cero de su despecho, ideó una diablura ¡que ni .el
mismo Satanás en sos buenos tiempos; y fue quitadas
de repente el entendimiento y la voluntad, -y dejarlas
solo la memoria; y luego permitir que todas hablasen ¿£
un tiempo y sin oír á las demás;..y que repitieses como
un eco, simplemente y sin comentarios , todas las jpala-
bras sueltas que habían escuchado aquella tarde, en-el
paseo, con que se armó un .confuso clamoreo de interrup-
ciones, preguntas, respuestas,-medias palabras y pala-
bras enteras, como si todo el Prado se hubiera -vuelto.á
la sazón á poblar de paseantes .--.en-fin-una- barbaridad
tan discordante é inconexa cómo la siguiente.—-,
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• por un malcriado, ,s ¡ gusta de fl ¿Z^T

tenga mas roce dígenL, ni que¡ffifiSTfijE
me,jor ocasión de aprender el moderno vocl^ii5me toca á mí de derecho (.exclamó ¿&"S °amas joven,, y m^J5SSSS5Í!S!ñ Sintelectual de las novísimas doctrinas £££ -SÍT?i este puntefce™^), ,por ..„a^eada *p¿^f
soy favoredda de preferencia por las SJSS535-Nada de eso pega ya .{replicó ÍW^),:^, **hay clases altas,m bajas, y todos^mos;«nos ?:l£icon que yo....~¿Y me he de estar callando,riíerruS
pío Tres-pies, yo que. guardo en iwsadentros.cosas es-tupendas y dignas de ser puestas en. solfa ?-Pid 0; la pala-bra—Pues yo la tomo.-Pues yo la agarro—K
no Ja suelto—Pues y^»„.-Puesiú..,—Pues sw..-Pu es

—Yaya, vaya, señor £x-numen, no hay que Dorar
ni sonarse tan á menudo, (saltó en este momento Tembló.rosa otra de las oradoras inscriptas); dejólo con mil día-la \T T y, mal qU<3 P °r hÍm n° VMSa : y sino ias-púa ja a los poetas, para eso luce sus inspiraciones enlos anuncios del Diario: si le han mandado borrar! astaM techo ddteatro, para eso sirve de muestra á un!
faaT adir,nCalla 6Q IV3116 Monte"¡ *¿ tace

sn los jardines 1V1 T ? h eHa de B1Ibao 3 °«imars , riño toma if""" *""? *M des"
cabeza donde se Zj! P° C°m° VÍene > 7 meter
tienda, ó de pasam e í l^T• "*de ma"Ceb° de una
m que paí Hoíe v

g'° Mev0 5 **dia vendrá
espectros, y calaveras' ÍT'^a CaDSen iaS §entes de
mariposilla incauta y'el Í™ ,á eQtus^mar Se con la
cosa buena, y •» -.^tre tanto, para que no vay a vuesa m.ced á pasar

—Calle, calle la maldecida, replicó impaciente el Dios,y no hablemos mas en esto, ó sino la encajo la lira enci-ma del espaldar, y entonces me dirá si es ó no de algodón
cardado. ¡Habráse visto desvergüenza mayor! ¡Porque
me ven solo y sin corte como rey cesante, todos hande querer, como quien dice, subírseme á las barbas!
jeroay triste! que no las. tengo, y hasta en esto meOiterencio de los poetas del dia 1

andan pegadas con engrudo por las esquinas , y ocupan

ÍÍknSas del teatroflos folletines de los 9**¡¡*&\
por ultimólos ocupan á mí y *mis MPIM^
las tardes dos ó tres horas; y por la miseria de los ocho
¡nrs de costumbre, nos encajan de memoria sus compo-
£¡ones lastimosas, y sus dramas á grande espectáculo,
con tales manoteas y entusiasmo, que mas quisiéramos

sufrir la relación de las batallas de un militar pretendien-
te y recien llegado del ejército, ó las infinitas muecas y

repulgos de Una coqueta en un día de revista, o el simu-

lacro de la defensa de Bilbao, hecho con nosotras pol-

los chicos de la candela.— ...
-Cada cosa que os escucho, dijo Apolo, me 4a mas

en qué pensar, y me afirma de nuevo en la ideaque he
lle-ado á.concebir de la inutilidad de mi ministerio, Vo-
sotras, por ejemplo, me habláis de una prodigiosa abun-
dancia, de una generación entera de sabios y poetas; y
yo Apolo, el Dios del saber y de la poesía, apenas puedo

que conozco de vista á mediadocena; me contais-
Sus triunfos,; y yo; no he asistido á sus triunfos, ni siquie-
ra de política convidado. Me encomiáis sus numerosas
obras, y yo apenas encuentro nada que leer por mucho
que me mato a recorrer esas librerías. Luego ¿que es
esto? ¿Son ellos los sabios, ó yo soy un porro? ¿Hablan
ellos en castellano, ó yo soy hebreo?

—Eso consiste , replicó la silla, en que vuesa merced
$S poeta clásico, retrógrado y añejo, y está muy casado
Son su Aristóteles y su Horacio; libros por otra parte
Snuy santos ymuy buenos, pero que no son ningún evan-
gelio. Ademas, señor Apolo, fuerza es confesar que su
lira iba estando ya un si es no es destemplada y Hoja; y
§us desmayados sonidos no son,cosa para electrizar á una
generación educada al ruido del, tambor y al humo de la
pólvora, a Jos gritos de la plaza pública y á la violenta
agitación de las.revoluciones políticas. No,"sino vénoanos
.V; ahora con sus dulces caramillos y con sus Melámpos
y sus Melibeos, y quiéranos encajar su zamarrilla de pie-
les y su cayado, cuando el que mas y el que menos anda
por esas calles hecho un Bernardotte, y sabe muy bien
manejar el fusil, ó sublevar aun pueblo desde la tribuna,¿derribar á un ministerio desde "la redacción de su pe-
riódico. —

— «¡Jesús qué calor....!—Diez y ocho años y soltera
» —¿Qué dice Y. de la guerra?.... —Este ¡correo'trae.mas

«vuelo el figurín.—Ay mamá! es preciso-ensanchar este

«sombrero. —El de mi marido también,—¿¥ no le parece
»á Y. una injusticia que....—Dicen que era sobrino-de
»S. E.—Es excelente autor. —Discípulo de Yensano.—
«Y aquella noche le cerró la puerta.—Porque no estaba
»en voz y....- —Hoy lo he leído en el Correo Nacional.—
«¿De qué color es esa tela?....—Mira, á la Fulana con
»sus niños y su marido,...—Es el editor responsable.—
«Gomo no sabe firmar....—¿Te subes á la otra vuelta?
«—Después de cenar.—Anoche estuvimos en Francia.—'
«Le han hecho intendente.—Y de qué sirven los libros?.,..

»_Porque en tiempos de revueltas políticas....—Pierde
«el pan y pierde el perro,—Y de cuántos meses esíaha?
«—Era una ligera interpelación.—Con que se ha cansado

«de él?—Es una vida muy circular.—Y el vestido es-pre-
«cioso.—Con prima á sesenta dias á voluntad del eom-
«prador.—Dicen que el Ministerio hace dimisión.—¿Da-

«mos otra vuelta?» — 1

—Basta, basta, canalla infernal,-dijo enfurecido el

Dios, apresurándose á trepar á su.sitio acostumbrado;

basta ya con vuestra diabólica gritería, que cuento que

aunque me suba al Olimpo no he de desechar tan pronto
la pesadilla. ¡Cascaras! y que noche me han dado las

perras,' y "que amargas verdades me han encajado que

quieras que no. Ea bien, tiempo es de callar , que ya

estoy viendo á la señora Diana que me hace senas de que

vaya á relevarla, porque se quiere ir á dormir. Todo el

mundo pare la lengua , y vuelva por su camino sin chis-

tar ni mistar, que si alguna otra noche me diere gana

de echarla á perros, se les avisará á domicilio, y vere-

mos si entonces me ponen en limpio este borrador.—.

sm

no,...



ÜSSATASi B1-. OTAS. &T&N&&,

;¿5ii tosfelas. sillas, marcharon á sus puestos sin repli-
carle 'y cuando el sereno atravesó: al amanecer el Pradoj
después de babee dormido todala noche en un banco, ya
sellas, encontró á;, todas comió si tais cosa, guardando.sus
puestos;, mudas-, .graves, y :ett;correcta formación.

El siguiente hecho que leemos en las columnas del
Correo nacional, nos parece un verdadero cuadro de
costumbres que podría figurar airosamente en una nove-
la del siglo XYII,y como tal y como testimonio históri-
co, aunque poco conforme con una época en que la ma-
licia gitanil apenas puede hallar inocentes yíctimas, nos
parece del caso reproducirle aqui, para- edificación de la
posteridad y consuelo de los presentes.

JL iempo ha que debiera llamar la atención de las auto •
ridades de esta corte el gran número de gitanas que dis-
curren por sus calles, que no teniendo en lo general
otros medios de subsistir que los que les proporciona
(cuando no el robo) su astucia y charlatanería, viven á
costa de la ignorancia y superstición de ciertas gentes,
que creyendo todavía en maleficios y sortilegios, tan
contrarios á las máximas de nuestra sagrada relirion, es-
peran por, su medio conseguir una gran fortuna, ó ver
realizados sus quiméricos proyectos; y decimos que la
autoridad debiera vigilar con el mayor celo á esta clase
de mujeres, porque con no poca frecuencia estamos vien-
do los robos y estafas que ejecutan con aquella- finura ysagacidad, que, no se puede negar, las distingue. Para losimbéciles que las oyen como á un oráculo 1, y quedas inte-
rogan sobre su porvenir, que á ningún moefeí le es dadodescifrar, sirva de escarmiento el hecho-que vamos á re-ferir que ridiculiza^ hasta el extremo á aquellos que se de-
jan burlar tan neciamente. ,

Doña Manuela Azcoitia, veG'inVsfe esta corte, estan-
do desavenida con su esposo,: y habiéndole dicho unas
gitanas, que por casualidad fueron á,su casa- el í.° deoctubre del ano último, que por medié de'; sus sortilegios
se comprometían á hacer que este sereuniese con ella?ó en otro caso se ausentase, Jas hizo entrar en su habi-
tación para que le echasen-las cartas ó dijesen la buena
ventura, ejecutando estas],, colocando al efecto la bara-
ja en el suelo á dos varasf de-distancia de la Doña Manue-la , quien habiendo elegidoruna 'carta-, según se le. previ-no, á las espresiones de: ¿Antonio Lopes.Acebedo, si me.
quieres ven aqui ,» dichas: por una de. las* gitanas;, la vio.salir de entre las demás., viniendo á parar á sus: pies;
por lo cual la pronosticaron que antes'de poco tiempo
recibiría una gran suma de dinero en oro, añadiendo quepara que tuviese esto efecto, tenían que trabajar muchopor su parte; despídense en seguida, llevándose 20rs. vn,y un frasquiío que pidieron para comprar cierta cosa enla botica, que dijeron habia que mezclar con un poco de
hiriesen*?' T debeHa tener''P reP al'^ Para cuandovolviesen. Por fe tarde se presentan nuevamente, pidenel agua bendita, y derramando en ella unas^gotas del' isM

V aue Jo Baar A.l T T 6Ste ll(Iuldo cmco durQS Gn •»•#.

eio sobre ste L icul r í T * B"9 pr°fund° SÍ!ea"
paiucutai. (En el secreto estaba el busilis.)

Yuelvea al día siguiente á-coBtinuar-su- obra, empe-'zando por decir á la Doña Manuela que por disposición/
del autor que las dirige, se- ven-precisadas á estar 48'
horas_ trabajando debajo de cierra á fin de que acertase ila. quinterna, ¿la lotería, que-era. el¡ medió por el que
adquiría la gran-fortuna que* le habían pronosticado^ y
manifestando que ea su- casa les estaba; vedado disponer
ningún género de. comida cuando -se -ocupaba» en estos? \u25a0

trabajos, dfeenla tenga preparadas para el dia- siguieníe
cinco libras dechocolatedé lo mejor. Presentanse al otro,
día las gitanas, y lá. que. hacia de cabeza., Mámadá-Ra--
faela González, recoje-el chocolate y niandá-á-la JBtoaa
Manuela, que encima de los cinco duros, que estaban eaeí agua bendita, ponga seis onzas de oro, 'que debería
pedir caso de no tenerlas, porque tal era su suerte, que
la darían el copón si llegase á pedirlo. Ejecutólo así, y
habiendo vuelto la Rafaela poco después, pidió las onzas

I y duros, que estaban en el agua, porque tenia que traba-
jar con elfos-desde las once de la noche en adelante; pe-
ro como manifestase la Azcoitia que este trabajo no po-
día ejecutarse_en su casa porque lo observaría la familia,

i (esto era precisamente lo que apetecía la gitana), ofre-
cióse á hacerlo en la suya, que la tenia en la calle de la
Comadre, núm. 36, donde dispuso se la llevara el dine-
ro; mas diciendo que antes quería hacer una prueba, pi-
dió un vaso de agua, un terrón de sal, lumbre y una

! pajuela que encendió, y después de haber pronunciado
algunas palabras, al parecer misteriosas, la apagó, or-
denarído, á la Doña Manuela que juntamente con el dine-
ro llevase 50 números escritos en un papel, seis varas
de lienzo y algunos pañuelos' grandes ó colchas, que dijo
necesitaba para trabajar debajo de tierra, ofreciendo de-
volverlo^ todo luego .que se hubiese sorteado la lotería á
que habia de jugar los números que la diese, que serían

; los; mismos que saldrían premiados.
No dejó1 Doña; Manuela Azcoitia de hacer cuanto se le

había mandado por la gitana, y entrando en casa de ésta
i el dia. siguiente á el en que la habia hecho entrega de
; cuanto la pidió:, vio? salir á la Rafaela en cueros de una
cueva con una luz y un manojo de llaves en la mano,
diciéndola : (t Ahora salgo de trabajar en obsequio de V.«:
Vistióse, y tomando acto;continuo los números que había
llevado, escritos en un papel, los introdujo en un puche-

| ró nuevo endiézpapeletas:,: y la hizo decir por dos ve-
ces:: número, el queme sigues^, si eres de fortuna ven aquí;
pero ninguno; se dá por entendido (no era tiempo por lo
visto):, amostázase la gitana:, dá una patada en el suelo
acompañada: de. una enérgica esclamacion, y le dice á la
Azcoitia:. «;Y- por- fuerza.: trae dinero en el bolsillo (es de
advertir que;le había mandado llevase ocho onzas de oro)
y el número no; puede; obedecer; contéstala afirmativa-
mente., hace:entrega de. Ia> espresada cantidad, y ¡oh for-
tuna !?.Repitiendo, entonces las mismas palabras salta del
puchero; una. papeleta, y viene á caer en la falda de la
Doña Manuela , quien desde aquel momento considerando»,
se feliz, colma de. bendiciones á las gitanas, y se despide
de ellas, para ir á jugar, los cinco números, prometién-
dolas parte en sus. ganancias y un agradecimiento eterno.

Llega el suspirado dia en que se sortea la lotería pri-
mitiva , no tiene paciencia la Azcoitia para esperar á'que
los muchachos pregonen d ochavito los fijos, sino que
vuela á la casa de los Consejos; no era hora; llega esta
por fin y no se atreve la Azcoitia á respirar por temordeno oír al doctrino-cantar los números; sale el primero
y_ un frió sudor corre por la frente de esta mujer ; no era
ninguno de, lqs. que babia jugado. No pierde todavia la
esperanza; salee! segundo y su turbación crece de pun-
to , y por último llega casi á perder el conocimiento
cuando ve que no ha acertado un solo número. Conoce en»
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Gratado en madera por D- F. Batanero.
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Rafaela uno de los dias que fue á casa de fe Azcoitia, Pe roque no había tomado parte en los enredos de aqu fe* °ÍSeSZcoZ di" ñÚ(¡ P^^-cientearizeoí

Rafaela no fr *? l CambÍado P or o£™ «la Kataela, no se la pudo hacer cargo alguno. Mandóseinstruir pieza separada contra Rafaela GonLlez ÍESHernández, María González (a) la NenaTfe&TPmenez, reos prófugos; y á Isabel Suarez y Aurora CaTtello se es dio por pena la prisión sufrida. Puestas Llibertad bajo fianza el 1.° de abril último, ha sido con-firmada por la audiencia territorial fe sentencia del in-ferior. .....:...'

lonces cuan neciamente ha sido engañada, llénase de in-

Scion .corre icasa de las gitanas para que la devuel-

Sxéíanto las habia entregado,
va estas hablan desaparecido llevándose 6,640 rs., cuja

£vor parte habia tenido que pedir prestados a Azcoitia,

gS varios pañuelos, sábanas y otros efectos
7 Dirígese en seguida á la autoridad, refiere cuanto la

U ocurrido, y pide, se castigue á las gitanas. Practícense

diligencias en averiguación de paradero de estas; sábese

que hacia pocos dias habian salido con dirección á Valen-

da; son aprendidas el 12 de noviembre Aurora Cas el o

é Isabel Sttarez, la primera por haber acompañado á la
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